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de Castilla. En 1446 hubo nuevos proyectos, 
que no se realizaron por el mismo motivo. 
Enrique no pudo alcanzar de su hermano 
don Pedro autorización para salir. El asun
to siguió pendiente hasta 1479, y entonces un 
tratado garantizó á España la posesión de 
Canarias. Pero las islas de Cabo Verde no 
se les podían escapar á los portugueses. Ca 
da Mosto dice que las descubrió en 1456, 
pero quizá se deba alargar esta fecha basta 
1460 y atribuir el descubrimiento á Gómez. 

LA OBRA DE ENRIQUE EL NAVEGANTE.-Al 
morir el infante, en 1460, habían negado las 
exploraciones basta el río Grande, en la cos
ta de Gambia, á 12 grados próximamente de 
latitud Norte. Si se mide la distancia que 
separa á este punto de Río de Oro, basta 
donde, al parecer, se extendieron los co,noci
mientos anteriores, se verá que el avance no 
lué mny considerable. Y sin embargo, la 
obra nevada á cabo era inmensa. Ya habían 
penetrado otros en aquelTas regiones que vol
vían á encontrar los portugueses, pero no 
habían obedecido más que á preocupaciones 
guerreras ó mercantiles. Cualesquiera que 
fuesen sus proyectos primitivos, Enrique el 
Navegante empleó en sus empresas un espí
ritu muy_nuevo. Quería conocer el más allá 

. del mundo conocido basta entonces, y no 
perdonó medio para conseguirlo. En vispe• 
ras de su muerte recibió el magnifico mapa
mundi trazado el año 1459 en Venecia por 
el camaldulense ~'ra Mauro, el primero que 
dió un dibujo exacto de Abisinia. Un hecho 
relatado por Diego Gómez demuestra con 
cuánto esmero trataba de obtener noticias. 
Dióle éste á aquél cuenta, al regresar de un 
viaje por la costa, de la derrota de uno de 
aquenos efímeros creadores de imperios que 
tantas veces han aparecido en el Sudán, y 
el príncipe le contestó que hacia dos meses 
que, por cartas recibidas de Orán, estaba en
terado de la noticia. Por esa necesidad de 
saber se distinguió de sus contemporáneos y 
lué un hombre moderno. 

ALFONSO V; SUSPENSIÓN Y PARALIZACIÓN 
DE LOS DESCUBRIMIENTOS. -Los descubri
mientos siguieron algunos años después de 
la muerte de Enrique. De etapa en etapa se 
extendieron á lo largo de las costas de Gui
nea. Finalmente, en 1471, Juan de Santa-

rem y Pedro de Escobar pasaron la linea y 
avanzaron hasta el cabo de Santa Catalina. 
Yl no se emprendían aquellas expediciones 
en nombre de la realeza. El rey Alfonso V 
babia arrendado en 1469 á una compañia 
el comercio de Guinea, á condición de qúé 
mandaría explorar todos los años quinien
tas leguas de costas. La cláusula dejó de 
observarse pronto, y durante más de doce 
años se suspendió el movimiento. Los portu
gueses se contentaron con sacar prodncto 
de sus conquistas. 

El reinado perturbado de Alfonso V (1438-
1481), sus guerras contra los castenanos, su 
permanencia en Francia, su abdicación y 
después su vuelta al trono, bastan para ex
plicar esta suspensión. Quizá obedeciera ade
más á otras causas. El día que los portugue
ses comprobaron, después de haber doblado 
el cabo Palmas, que la costa africana se di
rigía al Este, pudieron creer que era exacto 
el dibujo tradicional de los mapas de la Edad 
Media, que África no avanzaba más hacia el 
Sur y que debían de estar cerca las Indias. 
Y de pronto la costa se doblaba hacia el Sur, 
pasaba el Ecuador y entraba en lo descono
cido de otro hemisferio. Al mismo tiempo 
aumentaban las dificultades de la navega
ción. En sus viajes anteriores, los marinos 
portugueses, como sus maestros los italia
nos y los mallorquines, utilizaban la brúju
la para guiarse y el astrolabio para tomar. 
la latitud de los puntos adonde negaban; 
ese instrumento se venia usando desde ha
cia mucho tiempo en la marina, por lo me
nos para saber la hora por la noche. El as
trolabio era un disco (primitivamente de 
madera) que colgaba verticalmente de un 
anillo y cuyos bordes estaban graduados. 
Una reglita movible alrededor del centro 
tenia una linea de mira y permitía dirigir 
la vista adonde se quisiera. No podía me
dirse fácilmente el ángulo formado por la 
dirección de la estrella polar con el horizon
te, que es precisamente igual á la latitud. 
Según se avanzaba hacia el Ecuador, la es
trena polar se iba aproximando al horizonte. 
Pasada la linea se hizo invisible y hubo que 
buscar otro procedimiento. 

JUAN Il; NUEVOS PRO0EDIMIEJ\'TOS PARA 
DETERMINAR LAS LATITUDES; MARTÍN BE-

1 

LOS PORTUHUE~ES 5:H 

IIAIM.~En una fecha que no conocemos con 
exact1tu_d, pero indudablemente á principios 
de su remado, vemos al rey Juan II (148f-
1495) pensar en aquellas dificultades de la 
nave~ación. Cuenta Barros que á este efecto 
reumo una Junta, de que formaron parte dos 
judíos, '.'1aeseJoséy maese Rodrigo, médicos 
dTe su camara, y Martín 'Bebaim, alemán de 
Nuremberg, que había conocido en su ciudad 
natal al ilustre astrónomo Regiomontano. 
Encontraron, ó mejor dicho, enseñaron á los 
portugueses la manera 
de resolver el proble
ma. Como no se podía 
apuntar directamente 
al polo, que ningón 
punto determinado in-

Cam hizo un viaje ó dos. Sea de ello lo que 
fuere, descubrió la desembocadura del Con
go y avanzó mucho más hacia el Sur, basta 
un punto dificil de precisar y que quizá fuera 
el ~ctual cabo Cross. El gran mapamundi di
bu¡ado por Bebaim en 1492, durante su es
tancia en Nuremberg, reproduce este estado 
de los conocimientos. En 1486 salióBartolomé 
Diazydoblólapuntaterminal de África que 
no vió hasta la vuelta, y llamó Cabo d'e las 
Tormentas, nombre que el rey Juan trans

formó en el Cabo de 
Buena Esperanza. 

ln'LUENCIA DEL DES· 

CUBRIMIENTO DE AAit
RICA; LO QUE DEBIÓ CO
LÓN Á LOS POR1'UGUE· 
SES. -Entre el regreso 
de Diaz (Diciembre de 
1487) y la partida de 
Vasco de Gama, que 
había de ser el primero 
en llegar á las Indias 

' transcurrieron diez 
años. Entretanto, en 
1492, Colón babia des
cubierto á América. 

1 dicaba en el cielo, ha
bía que medir la altura 
meridiana del sol so
bre el horizonte, y 
como todos los días del 
año, á la hora de me
diodía, se puede calcu
lar la distancia entre el 
sol y el polo, se dedu
cía la latitud buscada. 
Pero los navegantes no 
sabían hacer tales cál
culos, Y había que dár
selos hechos en tablas 
portátiles. Lo cierto es 
que Bebaim y sus cola
boradores pusieron en 

Juan II 

Cierto es que el ho
nor de haber patroci
nado su gran empresa 
corresponde por com
pleto á España, ó más 
bien á Isabel de Cas-

circulación entre los marinos tablas de esta 
clase. ¿Eran las calculadas recientemente 
por Regiomontano? ¿Se hicieron otras nue
vas• Este punto no se ha aclarado. De todos 
modos, Bebaim no inventó, como se ha di
cho,_ el astrolabi?, usado .Yª en el siglo XIU, 
en tiempo de Ra1mundo Lulio . Quizá sustitu
yera con el astrolabio pequeño de latón al 
astrolabio grande de madera qué habían 
usado basta entonces los portugueses. 

DIEGO CAM Y BARTOLOMÉ DtAz.-Reanu
dáronse las expediciones, y en 1482 partió 
D' C iego am acompañado de Bebaim como 
astrónomo. Por primera vez llevaron colum
nas con las armas de Portugal pad1·ones 
destinados á hincarse en el suelo' como tes
timonio de toma de posesión . Discútese si 

tilla. Sin embargo, en 
Portugal fué donde Colón recogió la idea de 
que navegando siempre hacia el Oeste se lle
garía á la India. En 1452 Diego de Teive ba
bia avanzado basta 150 leguas al Suroeste 
de las Azores, en busca de la isla legendaria 
de Antilia. Algo más tarde, en 1474, el rey 
Alfon~o V preguntó al sabio florentiqo Tos
canelh su opinión sobre las dificultades del 
camino (l), Y después de una respuesta favo
rable se intentaron nuevos esfuerzos. Nin
g~na de estas expediciones negó bastante 
le¡os, y se explica, después de estos fracasos 
que Alfonso VóJuanllno acogieran los pro'. 
yectos de Colón, sobre todo cuando se los 
ofrecía un extranjero. Martín Bebaim' en 

(lj Yéaae el capitulo XXIII. 




